
Atahualpa Yupanqui 
actúa en España. 

MADRÍD, bspaña, 10 de 
septiembre (EFE)-Al tro-
te lento y cansino, pero con 
una vitalidad desbordante, 
escondida en su guitarra, 
ha vuelta a España Ata-
hualpa Y&panqui. 

El poeta de la pampa, 
como se le llama en Euro-
pa, no tiene sólo 72 años 
sobre sus espaldas, sino 
una tradición que hunde 
sus raíces en la historia 
precolombina, recoge la 
siembra de coplas que de-
rramó España en América 
y se proyecta sobre los 
más diversos auditorios 
del mundo. 

"No canto para la socie-
dad de autores ni para ha-
cer "discos de oro", -de-
claró-, sino para la gente. 

desde mi propia gente, a 
través de los tres grandes 
misterios de mi tierra Ar-
gentina. la pampa, la sel-
va, la montaña". 

Atahualpa Yupanqui se 
entusiasma hablando del 
gran fenómeno histórico 
de Sudamérica. "que ha 
vivido dominaciones de di-
verso género, como infil-
traciones de la naturaleza, 
pero que resbalaron por 
encima, hasta perderse 
-dice-, mientras que todo 
aquel caudal de coplas y 
versos y melodías españo-
las no fueron realmente 
una dominación, sino que 
calaron en el pueblo como 
un alimento del alma..." 

Al darle hoy la bienveni-
da a Yupanqui. "La Van-

guardia", 4 e Barcelona, 
recuerda que el payador 
Argentino aprendió música 
a los siete años, con un 
músico catalán, el padre 
Rosáinz, quien le enseñó 
entre otras canciones "El 
noí de la mare*\ que es 
ahora luf "villancico popu-
lar argentino, "Huachi to-
rito". 

Mil ciento cuarenta can-
ciones lleva escritas Ata-
hualpa Yü$anqiii. La pri-
mera, " Caminí to del in-
dio", la escribió en 1926, 
cuando tenía 18 años. La 
última es de la semana 
pasada tiene por título 
"Madre de) monte". 

En esta nueva visita a 
España -se1 presenta esta 
semana en Barcelona- el 
cantor argentino sale al 
paso de lo que denomina 
"interpretaciones ajenas a 
mi pensamiento" y que lo 
s i t u a b a ^ d ^ d e revolucio-
nario izquierdista hasta 
complánente con el poder. \ 

"Yo «o he tenido mas 
que una línea y la he man-
tenido 'siempre -aclara- y 
lia sido la ¿de ser de mi 
pueblo y^e^ár con él. Sólo 
en tiempos de la Segunda 
Guerra Mundial hubo ne-
cesidad de adoptar una po-
sición clara en temas ex-
tra-argentinos y me, definí 
contra el Nazismo". 

"Luego vino la etapa de 
Perón - recuerda- y me 
manifes té abier tamente 
contrario a él y a su políti-
ca, porque soy un adversa-
rio natural del totalitaris-
mo: de todos los totalita-
rismos. de cualquier signo, 
que atenten contra la liber-
tad y la espontaneidad del 
individuo". 

Atahualpa Yupanqui ha-
ce suya la divisa de José 
Gervasio Artigas, el crea-
dor del Uruguay moderno: 
"con libertad ni ofendo ni 
temo" y sostiene con tono 
firme: "so\ el mismo de 
siempre y me he manteni-
do fiel a ii 11 misino y u mi 
üenk-". 


